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EDITORIAL· AMERICA 
,DIBBCT0R PR0PIXTARIO: R. BLANCO-FOMBONA 

Ultimos libro• p11bllcado1. 

GoRKI (Máximo). - El patrono.-Versión castellana de 
César A. Comet.-Obra inédita.-3,6o pesetas. 

TURGURNEF (Iván).-Un nihilista. (Novela.)-Traducción 
• de Pérez Domenech.-5 pesetas. 

MAiúA ENRIQUETA, - El Secreto, (Novela.) - 3,95 pe-
setas. 

BALZAC (Honora.to de). - El ilustre Gaudissart. La mu· 
jer abandonada. (Dos novelas.) - Versión castellana de 
Gil Rincón. - 3,30 pesetas. 

ANA'I0LE FRANca.-Conversaciones de Anatole France, 
rec~idas por Pablo Gsell. - Versión castellana de Cansi­
nos-Assens. - 4,35 pesetas. 

HoossAYE (Arsenio). - Trágica 11ventura de baile de 
máscaras. (Novela.)- Versión aastellana de César A. Co• 
met, - 4120 pesetas. 

SAIUOENT0 (Domingo F.). - Facundo, Civili~aci6n y 
barbarie. - :z.• edición. - 6,05 pesetas. 

GóMBZ DELA SERNA (Ramón).-El Gran Hotel. (Nove• 
la.)- 4,95 pesetas. 

WILDE (Oscar).-La decadencia de la mentira. La impar• 
rancia de no hacer nada. - Traducción de M. Guerra 
Mondragón. Precede una apreciación de Osear Wilde, por 
José Matti. - 3,So pesetas. 

JARDINRS DE FRANCIA - Poemas de Baudelaire, Here­
dia, Albert Samain. Verlaine, Maeterlinck, Francis Jammes, 
Pawl Fort, etc. - Traducció11, de E. González Martinez.-
3,10 pesetas. • 

G~~AK (Gustavo de).-Historia de un hombre infe· 
li~. (Novela.)- Traducción de Manuel Pedroso. - 3,25 
p::setas. 

, HollSSAYR (Arsenio). - La señorita Cleopatra. (Nove-
la ) - Traducción de J. Rivas Paneda. - 4185 pesetas. 

Sil JOSÉ (Diego). - La Monarqula, la Pri~an~a y el 
Jn~enio. -4 pesetas. 

GoNZÁLRZ Pa~A (Carlos). - La fuga de la quimera. 
(Novela.) 
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A .ANTONIO CASO: 

.Aqui-tiene usted, amigo mio, reunidas en volu­
men, las página.s que juntos leimos. 

Fueron escritas en momentos en que obligado 
paréntesis en la agitación que inf01·ma el ctwso 01'­

dinario de l-Os dias inclinaba al pensamiento a re­
concentrarse en sí mismo, substituyendo con acile­
mda labor la inmovilidad externa, pa1·a no m<>­
rir. Dentro de ellas vivió, pues, ,,ni espiritu, apa­
sionadamente, mientra.s allá afuera, en la ciudad, 
reinaba el silencio de sepulc1·0 impuesto por la 
guerra civil. 

ÚJ,8 aderecé y puU en la p1imavem de est,e pro­
pio a1lo, despué-S de las sab1'osa.s pláticas fi.losófie<U 
que reniamos en nuest1·a amena Ala~ de Santa 

, Maria. Traen a mi memoria también, por consi­
guiente, 1·ecuerdos gmtos. No pa1·ece sino que por 
rara vfrtud contienen alguna.s de las luminosas vi-:, 
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siones de entonces: el., sol d-Orando con suave cari­
cia las mmas de los olmos; dos niflos juguetones y 
son1-ientes, que pasan ant,e el., banco d-Onde estamos 
sentad-0s; una muchacha rubia, de destrenzados 
cabellos, que en la vecina fuent,e hunde los brazos, 
mientras usted diserta d-Octament,e sobre los diálo­
gos de Platón ... ¡ Bellos contrastes entre la vida de 
las cosas y la de las ideas! 

Mi lihro es un lih?·o honesto y sei·eno. Si en él 
hay d-Ol01· e fronia, hay también amor. - Y como 
el., nombre de usted es para mí símbolo de la más 
pura honradez int,electual y emblema de feliz con­
sorcio ent1·e el., saber y el., bien, permítame que lo 
ponga en el., pórtico de est,e relaio novelesco, en 
prenda de la admfración y del., cari11.o que le t,engo. 

LA FUGA DE LA QUIMERA 

Qui sa1t s'i/ est permis 
\d'évei//er ceux qui dorment; 
surtout quand le sommeil 
est innocent et doux ... 

M. M.umtRUNcK. 

I 

Faltaban minutos para la salida del tren 
cuando llegaron a la estación de Buenavista. 

No era numeroso 'el cortejo que rodeaba a 
los novios. Que casi en totalidad pertenecía a 
eml)ingorotada clase media, lo denunciaban 
lucidos sombreros de copa y coruscantes toale­
tas. El modesto atavío de dos mujeres que en 
tan distin~uido grupo se destacaban; y, más que 
todo, la diferencia de af'!.os entre ambos cónyu­
ges, a leguas acusaban, sin embargo, que aca­
baba de efectuarse no un matrimonio de igual 
a igual, en reci_procidad de amor y fortuna, . 
sino acomodaticio enlace en que la ancianidad 
se disfraza con máscara de oro, y disimúlase, 


